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 Capítulo 1 

      

    —Hazme caso, hombre, tienes que salir de casa. Quedarte ahí sentado todo el día no te va a hacer ningún favor —dijo Jeremy. 

    Al escuchar las palabras de su amigo por el móvil, Sam dejó escapar un suave suspiro por lo bajo. 

    —Sí, ya, ya lo sé. Es que… últimamente estoy muy liado —se excusó Sam, rascándose la cabeza. 

    —Pues… vamos a emborracharnos y así te relajas un poco, ¿vale? ¡Que no se cumplen 23 años todos los días! ¡Va a ser la leche! —dijo Jeremy. 

    Sam pudo percibir el entusiasmo en la voz de Jeremy. No le gustaba decepcionar a sus amigos, pero él, personalmente, no tenía especial interés en hacer ningún tipo de celebración. En realidad, la idea de cumplir años en sí le hacía bastante poca gracia; solo servía para recordarle que había transcurrido otro año más en el que no había conseguido llegar a absolutamente ninguna parte. 

    En el terreno amoroso era muy poco afortunado, y eso en las contadas ocasiones en que tenía oportunidad de salir con alguien, algo que no sucedía muy a menudo gracias a las montañas de trabajo a las que se enfrentaba todos los días. Se sentía abrumado por la vida y estaba completamente seguro de que una fiesta no era la respuesta a su infelicidad, pero a sus amigos les hacía ilusión y Sam no quería decepcionarlos. 

    —Bueno, vale, adelante —accedió con resignación. 

    —Joder, Sam, ¡va a ser una auténtica pasada! Ya verás, nos lo vamos a pasar tan bien que no te volverás a acordar de tu guarida —dijo Jeremy por el móvil, prácticamente gritando de entusiasmo. Sam esbozó una tenue sonrisa. «Bueno, al menos me puedo asegurar de que se divierten». 

    —Sí, qué ganas tengo. Entonces… os veo mañana, ¿no? —preguntó Sam. 

    —Sí, hemos quedado en McLaughries a eso de las seis —confirmó Jeremy. 

    —Vale, estupendo. Pues entonces ya nos vemos, adiós. 

    Sam pulsó el botón rojo para poner fin a la llamada y dejó caer el móvil sobre el sofá. Con el rostro enterrado entre las manos, se inclinó hacia adelante y exhaló un enorme suspiro. 

    «Pero ¿qué rayos me pasa? Mis amigos están dispuestos a lo que haga falta con tal de hacerme feliz y yo lo único que quiero es quedarme en casa jugando a la consola». 

    Cuando el episodio de autocompasión de Sam estaba a punto de alcanzar su punto álgido, la puerta se abrió. Al levantar la mirada vio entrar a Mitchell, su compañero de piso y mejor amigo desde la infancia. Sam no alcanzaba a comprender cómo habían llegado a ser tan buenos amigos, dado que los dos jóvenes eran polos opuestos. 

    Mitchell era el típico hombre «muy hombre», bastante musculoso, alto, atlético, con la mandíbula más definida que Sam había visto en su vida y los ojos profundos de color avellana. 

    Sam, en cambio, era de estatura más bien reducida y, aunque no se podía decir que fuera precisamente bajo, se quedaba claramente corto frente al imponente metro ochenta y cinco de Mitchell. 

    Además, no le gustaban especialmente los deportes y prefería mil veces jugar al nuevo Blood Spirits o al Call of Battle que correr por un campo de fútbol. 

    —Ostras, pareces un trapo. —Rio Mitchell al entrar, cerrando la puerta tras de sí y encaminándose hacia las ventanas—. ¿Y por qué estás a oscuras? Las cortinas se pueden abrir, no sé si lo sabías. 

    Sonriendo levemente, Sam saludó a su amigo. Cada vez que lo veía, sus problemas parecían difuminarse poco a poco. Mitchell era, ciertamente, la luz que iluminaba el mundo permanentemente oscuro de Sam. 

    —Es que el sol hace brillar demasiado la pantalla de la tele. Estaba esperando a que llegaras para echar una partida al último Blood Spirits. Me lo compré antes, como autorregalo de cumpleaños. 

    Sam observó cómo un gesto de decepción ensombrecía el rostro de Mitchell, que dejó escapar un suspiro. 

    —¡Hala, capullo! 

    —Espera, ¿qué pasa? —preguntó Sam, preocupado. 

    —¡Que a mí también se me ha ocurrido regalarte el Blood Spirits 3! 

    Riendo, Mitchell extrajo el juego de la bolsa de plástico que llevaba en la mano. Sam también rompió a reír sujetándose la tripa, al tiempo que el eco de las carcajadas de los dos amigos resonaba por todo el piso. 

    —Va a ser verdad eso que dicen de que los genios pensamos igual —dijo Sam sin dejar de reír, alcanzando el mando a distancia y encendiendo el televisor. 

    —Anda, vamos a quitarte ese halo negro de vampiro deprimido con un pedo de los buenos. —Mitchell sacó una botella de whisky de la bolsa de plástico y, entre risas, desenroscó el tapón. 

    —Venga, va. ¿Las mismas reglas que antes? —preguntó Sam mientras la pantalla de inicio del juego mostraba el título en llamativas letras rojas. 

    —El que se muera, bebe un trago y pasa el mando —corroboró Mitchell, bebiendo de la botella. 

    —Venga, va, noob—. Sam sonrió y empezó a jugar, con Mitchell sentado junto a él en el sofá. Jugaron y bebieron sin descanso hasta el anochecer, y la actitud melancólica de Sam fue dando paso a la risa y al buen humor a medida que vaciaban la botella de whisky hasta casi terminarla. 

    —¿Sabes?, ¡hip! este juego ¡hip! tiene… ¡hip! tiene un significado muy ¡hip! profundo —farfulló Mitchell, pasándole el mando de la consola a Sam. 

    —¿Qué quieresss decir? —Sam trató de concentrar la vista, borrosa, en el juego, pero fracasó estrepitosamente y cayó a manos del mismo arquero que había matado a Mitchell. Agarró la botella y tomó un buen y largo trago. El whisky había dejado de quemarle la garganta. 

    —Todo depende del destino, ¿sabes?, y de labrarte el tuyo propio —dijo Mitchell, soltando el mando de la consola y optando en su lugar por entablar conversación con Sam. 

    —Sí, supongo que sí. El destino es una putada. —Riendo, Sam posó su mirada en los ojos color avellana de Mitchell. 

    —Lo digo en serio, o sea… ¡hip!, hay que hacer lo que a ti te convenga, o sea, ¿sabes? En plan, ¿qué vas a hacer con tu vida, chaval? —continuó Mitchell, apretándole suavemente el hombro a Sam. 

    —Es que ni siquiera lo sé. O sea, dentro de unas horas tendré 23 años, ¡qué miedo! —Sam se estaba mostrando tal como era, sin filtros, como normalmente hacía en presencia de Mitchell. Después de todo, era la única persona con la que podía ser sincero. 

    —¿Por qué dices eso, amigo mío? —preguntó Mitchell, tomando otro trago de la botella de whisky, ya prácticamente vacía. 

    —Es solo que a los 18 años eres oficialmente mayor de edad, pero no es así, solo ante la ley. Después, entre los 18 y los 22 es cuando comprendes que eres mayor de edad y llega la hora de aclarar las ideas y de hacer algo con tu vida. Pues… yo tengo 23 y no tengo las ideas nada claras. —Exhalando un suspiro, Sam le arrebató la botella de las manos a Mitchell y apuró de un trago el escaso whisky que quedaba. 

    —Mira, a lo mejor resulta que no hay… ¡hip! que no hay límite de edad para este tipo de cosas. —Mitchell le dio la vuelta a la botella para comprobar —no era el caso— si quedaba whisky en su interior. 

    —O a lo mejor es que eso de ser adulto no va conmigo. —Riendo, Sam se reclinó en el sofá. 

    —De eso nada, no seas tan duro contigo mismo, eres una persona increíble y vas a llegar muy lejos. 

    A Sam, las palabras de Mitchell le llegaron al corazón, y entonces empezó a verlo de una forma que sabía que no debía ser, no podía ser: Mitchell era simplemente su amigo y le gustaban las mujeres. A pesar de ello, daría lo que fuera por tenerlo entre sus brazos. 

    —Gracias, Mitchell. Significa mucho para mí, de verdad. —Sam suspiró y cerró los ojos para organizar sus pensamientos. Cuando los abrió de nuevo, Mitchell se había quedado profundamente dormido. 

    —Bien, supongo que es hora de retirarse —murmuró para sí mismo, riendo por lo bajo. 

    Luego se puso en pie y trató de mantener el equilibrio, con la cabeza dándole vueltas por los efectos del alcohol. A trompicones, tapó a Mitchell con la manta que tenían doblada encima del sofá y tuvo que resistir la tentación de darle un beso en la frente. 

    ¿Qué sucedería si se despertaba? ¿Cómo diablos se lo iba a explicar? «¿Lo siento, he tropezado?». 

    Con pasos lentos pero seguros, consiguió llegar hasta su cuarto. Mientras se desvestía, vio su imagen reflejada en el enorme espejo. La luz de la luna entrando por la ventana iluminaba su cuerpo como si de un foco se tratase, y Sam cayó en la cuenta de que no le gustaba lo que veía. No le gustaba en absoluto. Tuvo la impresión de que el cuerpo que veía en el espejo no le pertenecía, como si el suyo se hubiese perdido en algún lugar y tuviese que salir a buscarlo. 

    Algo iba a tener que cambiar. Radicalmente. 

   





 Capítulo 2 

      

    Sam se sentía completamente fuera de lugar en aquella discoteca pija y ostentosa. 

    Para celebrar su cumpleaños, sus amigos habían decidido llevarle a McLaughries, uno de los locales más exclusivos de la ciudad, e incluso habían pedido el mejor whisky del establecimiento, pero Sam no pudo evitar sentirse incómodo y, si no se había marchado todavía, era porque Mitchell sí se estaba divirtiendo. 

    —¿Qué, te lo estás pasando bien? —preguntó su amigo Thomas. 

    —¡Claro que sí, genial! Muchas gracias, chicos —mintió Sam descaradamente, haciendo un esfuerzo por esbozar una sonrisa que pareciera auténtica. 

    Mitchell le lanzó una mirada que le dio a entender que sabía la verdad y al momento lo invadió un sentimiento de culpa. Era incapaz de mentirle, y en los ojos de su amigo pudo ver que este sabía que algo no iba bien. La expresión de su rostro parecía el reflejo de una conversación telepática con Sam. 

    Sam se imaginó que le estaba diciendo: «Sé perfectamente que no te lo estás pasando "genial", ¿estás bien? ¿Quieres que volvamos a casa?». 

    Alejando ese pensamiento de la mente, se puso en pie. 

    —¿Adónde vas, cumpleañero? —preguntó Jeremy, tomando un sorbo de whisky de su vaso. 

    —A hacer pipí —respondió Sam. 

    —Ja, ja, ja, ¿cómo has dicho? —se burló Jeremy. 

    —Joer, macho. Tienes 23 años y, aunque seas el más joven, ya somos un poco mayorcitos para decir «pipí» —añadió Thomas, también riendo. 

    —Bueno, entonces… digamos que voy a echar una meada de órdago —dijo Sam, dejando escapar un suspiro a la vez sarcástico y sonoro. 

    —¡Así se habla! —gritó Mitchel, riendo descontroladamente. 

    —Claro, claro, enseguida vuelvo. 

    Sin dejar de reír, Sam se encaminó hacia los baños. Atravesó la discoteca, con la música a todo volumen zumbándole en los oídos hasta agobiarle. Se sentía desorientado y echaba de menos la familiar comodidad de su sofá. 

    «Quizás debería decirles que no me encuentro bien y marcharme a casa». 

    A pesar de que las luces parpadeaban a sus espaldas, aún alcanzaba a ver el arcoíris de neón por el rabillo del ojo y reflejado en las paredes. Se sentía completa y absolutamente fuera de lugar, pero sus amigos se lo estaban pasando bien; Mitchell se lo estaba pasando bien. Quizás debería dejar de comportarse como un niño y aguantar por el bien de todos. 

    Suspiró interiormente antes de entrar en los baños. Al ir a abrir la puerta lo recibió una mujer joven y delgada de cabello rubio corto y ojos de color azul claro que recordaba a un ser fantástico. 

    Sam la miró confundido y comprobó la placa de la puerta para asegurarse de que aquel era efectivamente el baño de caballeros. 

    —Perdona… este es el baño de caballeros, ¿verdad? —preguntó Sam, titubeante. 

    —Así es, señor. Yo solo soy una asistenta de baño —dijo la mujer con voz cálida y suave y una sonrisa reconfortante. 

    Sam no alcanzaba a distinguir lo que era, pero algo en la joven estaba derribando sus defensas, como si tuviese poderes sobre él. 

    —¡Vaya, una asistenta! Nunca había tenido una asistenta de baño. No pienso dejar que me ayudes a hacer pipí ni nada por el estilo, ya sé hacerlo yo solito —bromeó Sam, riendo por lo bajo en dirección a los cubículos. 

    —No, señor, mi trabajo consiste en repartir toallas para secarse las manos y ese tipo de menesteres —explicó la muchacha, sin perder la cálida sonrisa—. Pero bueno, al fin y al cabo, no deja de ser un trabajo. Hay que ganarse la vida como se pueda. 

    Sam exhaló un suspiro y la joven le preguntó: 

    —¿Le ocurre algo, señor? Parece que no se encuentra demasiado bien. 

     Sam la miró a los ojos azul océano, que parecían poseer un efecto hechizante, y tuvo la impresión de encontrarse en trance, incapaz de resistir el impulso de desnudar su corazón ante ella. 

    —Odio mi vida. ¡Mi trabajo es una mierda, mi vida es una mierda, mi cuerpo es una mierda, todo es una mierda! Y ahora, además, creo que me he enamorado de mi mejor amigo, pero a él le gustan las mujeres, y yo no puedo seguir así. 

    Nada más pronunciar estas palabras, se cubrió la boca con las manos y la miró conmocionado.  

    ¿Cómo diablos lo había hecho? No podía creer que hubiese desnudado el corazón ante una completa desconocida, y mucho menos en el baño de caballeros de una discoteca. 

    Era como si lo hubiese hechizado para sonsacarle la verdad. Miró a la dama en un silencio de estupefacción, pero ella se limitó a sonreírle con aquella sonrisa cálida y tranquilizadora. 

    —Todos tenemos nuestras tribulaciones, señor. Sin embargo, en algunas personas, esas tribulaciones indican que algo no funciona, que no es como debería ser. Se suele decir que un tigre nunca cambia de rayas, pero al verse en un entorno perjudicial, evoluciona y se transforma hasta el punto de no necesitarlas Y esa es la situación en la que usted se encuentra, señor —dijo, colocándole la mano sobre el hombro y apretándoselo suavemente. 

    Sam se limitó a observarla. No tenía la menor idea de lo que estaba sucediendo, pero sus palabras le transmitían una sensación de bienestar que no sentía desde hacía meses, puede que incluso años. 

    —Entonces, ¿qué tengo que hacer? —preguntó Sam—. Cualquier otro seguramente habría salido corriendo hacía mucho tiempo, antes de que la chiflada asistenta de baño hubiese tenido oportunidad de formular sus expresiones filosóficas, pero Sam estaba hipnotizado. Era como si finalmente alguien lo comprendiese y supiese cómo se sentía. 

    —Es muy sencillo, señor. Póngase de cara al espejo y mírese a él, buscando en lo más profundo de su alma y su interior, en la esencia misma de su ser. Encuentre aquello que le hace infeliz y pida un deseo, un cambio. Desee que su vida dé un giro, desee la verdadera felicidad. Pero tiene que desearlo de todo corazón, no debe dudar ni un instante de que ese es su verdadero deseo, señor —explicó la dama, que aún exhibía una amplia sonrisa, mientras señalaba el espejo detrás de Sam. 

    —¿De verdad? ¿Basta con mirarme al espejo y pedir un deseo? 

    Y entonces la magia se rompió, porque aquello era lo más absurdo que había oído en su vida. 

    —No tiene que creer en mí ni en pedir el deseo, señor, pero sí en lo que usted quiere —replicó la dama con voz suave. 

    Sam suspiró, se dio la vuelta y se miró al espejo. 

    «Esto es una chorrada. Si es una tomadura de pelo de los chicos, juro que no vuelvo a salir de casa». 

    Entonces se centró en su reflejo. El cuerpo, el cabello, el rostro, todo aquello que le provocaba infelicidad. Miró dentro de su corazón e invocó imágenes de todo lo que iba mal en su vida. Empezó a pensar en cómo deseaba cambiarlo todo, cómo deseaba encontrar finalmente un trabajo gratificante, cómo deseaba poder estar con Mitchell… 

    «Deseo… Deseo ser feliz… Desearía cambiar, sin más, y que mi vida también cambiase, y poder conocer por fin la verdadera felicidad…». Sam exhaló un leve suspiro, cerró los ojos y bajó la cabeza. 

    De pronto, un frío le recorrió la columna y se le puso la piel de gallina en todo el cuerpo. 

    —Feliz cumpleaños, Samuel. —Oyó decir a la dama, y se quedó helado: nadie lo llamaba jamás por su nombre de pila y, además, en ningún momento le había mencionado a la muchacha su nombre ni el hecho de que era su cumpleaños. 

    Sin embargo, cuando Sam se dio la vuelta para dirigirse a ella y averiguar cómo sabía su nombre y la fecha de su cumpleaños, ella ya no estaba. Era como si se la hubiese tragado la tierra. 

    Sam se quedó petrificado y en silencio mientras buscaba a la dama con desesperación, pero era como si nunca hubiese estado allí; no quedaba el menor indicio de su presencia. 

    «¿Qué rayos acaba de pasar aquí? ¿Me habrán echado droga en la bebida? ¡Joder!». se preguntó Sam, con los ojos abiertos como platos de la impresión. Trató de borrar de la mente lo sucedido, convencido de que seguramente había sido producto de su imaginación. 

    «Después de todo, las personas se comportan de forma extraña cuando se encuentran bajo los efectos del estrés. Y yo estoy muy estresado». 

    Suspiró e hizo finalmente lo que había venido a hacer al baño. Se lavó las manos y, al salir, se detuvo una vez más para mirar por encima del hombro. Una parte de él esperaba volver a ver a la dama, pero esta seguía sin dar señales de vida. 

    Después, curiosamente, ya de vuelta con sus amigos, Sam se divirtió de verdad. Todos sus temores se habían disipado y se pasó el resto de la noche bailando animadamente. 

   





 Capítulo 3 

      

    A la mañana siguiente, al abrir los ojos, Sam esperaba que el cuarto empezase a dar vueltas y que la cabeza le estuviese a punto de estallar. Sorprendentemente, nada de esto sucedió. No tenía náuseas ni le palpitaba la cabeza; ni siquiera tenía sequedad de boca. Se encontraba perfectamente, como si no hubiese bebido hasta la saciedad la noche anterior. 

    La noche anterior… 

    Ciertamente no era esto lo más extraño de la noche. Sam se incorporó ligeramente y repasó mentalmente los acontecimientos, principalmente aquellos que incluían a la dama del baño. 

    «La dama del baño. Parece el título de una peli porno cutre». 

    Riendo para sus adentros, Sam se levantó de la cama. 

    ¿Quién era aquella mujer? ¿Había sufrido alucinaciones o era real? ¿Cómo era posible que supiera su nombre? 

    «Enhorabuena, Sam. Tu vida da tanta pena que lo más interesante es una desconocida en el baño de caballeros de una discoteca». 

    Sam se detuvo a contemplar en el espejo su cuerpo desnudo. Aunque no supo decir lo que era, había definitivamente algo diferente en él. No se apreciaba ningún cambio significativo, pero daba la impresión de tener la piel resplandeciente, radiante. 

    Entonces, empezó a notar otros cambios. Sintió un cosquilleo en el cuerpo, similar a las agujetas que le salían en el brazo cuando, viendo una película, se quedaba apoyado sobre él demasiado tiempo. con la excepción de que no le afectaba solo al brazo, sino al cuerpo entero. Los pectorales se llevaban la peor parte y le provocaban algo similar al dolor. Sentía como si los músculos se le estuvieran estirando lentamente. 

    «¿Qué carajo me está pasando?». 

    Entonces, Sam descubrió algo que antes le había pasado desapercibido: las caderas parecían haberse ensanchado y el pecho había aumentado de tamaño. 

    «Pero ¿qué coj…? ¿Estoy engordando o qué me pasa? Ostras, va a haber que dejar la comida basura». 

    Sam notó una extraña sensación en el estómago, como un abismo de preocupación, como si algo muy, muy extraño estuviera a punto de sucederle, como si él y su vida estuviesen a punto de cambiar para siempre. 

      

    *** 

      

    —¡Eh, Samuelito! ¡Parece que vas a tener trillizos de un momento a otro! —se burló uno de sus compañeros de trabajo, señalando las caderas visiblemente ensanchadas de Sam. 

    Aquella mañana había notado el ensanchamiento de las caderas, sin encontrarle explicación. En un principio pensó que había aumentado de peso, pero esa teoría carecía de fundamento, pues el cuerpo no parecía estar acumulando grasa y las caderas se veían bien definidas. Era como si se estuviesen ensanchando sin motivo aparente. 

    Lamentablemente, esto solo había contribuido a aumentar sus inseguridades, y las constantes burlas de sus compañeros no ayudaban. 

    —¡Samuelito, no te puedes inclinar hacia adelante con esas caderas, te vamos a confundir con una vieja culona! 

    —Ostras, Sam, parece que ya estás a puntito. 

    —¿Qué tal llevas el embarazo, Samuelito? 

    Con frecuencia, los comentarios jocosos iban seguidos de ruidosos silbidos y risas despiadadas. 

    «Dios, me quiero morir». 

    Sam enterró el rostro entre las manos, humillado y acribillado por la inseguridad, rezando para que el día llegase a su fin.  

    Por alguna extraña razón, tenía el pecho completamente entumecido. Ya ni siquiera sentía el cosquilleo del día anterior. 

    —Eh, Samuelito, el baño de señoras está a la derecha, por si no lo sabías —dijo entre risas otro de sus compañeros al verlo dirigirse al baño de caballeros. 

    Sam se sonrojó y suspiró por lo bajo. 

    «Anda, sí, mira y que te den». 

    Al abrir la puerta, Sam comprobó con alivio que en el baño de caballeros no le esperaba ninguna mujer extraña. 

    «Al menos esta vez nadie me va a liar la mente; puedo mear tranquilo y luego seguir rezando para que se acabe el día». 

    Al rascarse el pecho entumecido por encima de la holgada sudadera, notó algo inusual, como unos grandes bultos en el pecho. 

    «¡Dios santo!, pero ¿esto que es? Espero que no sea una reacción alérgica o algo, no puedo tener las caderas anchas y la piel salpicada de sarpullidos rojos, ¡me muero!». 

    Entonces levantó la camiseta y decidió que la reacción alérgica habría sido una opción considerablemente mejor. Los senos habían empezado a crecer y eran mucho más pronunciados y… turgentes. Los pezones se habían hinchado y las areolas, además de haber aumentado de tamaño, eran de un tono rosa más intenso. De hecho, sus pectorales ya no parecían músculos, parecían… 

    «¡Tetas!», pensó Sam, con los ojos abiertos por el terror. 

    «Joder, ¿qué cojones me está pasando?». 

    De alguna manera, los pechos se le habían empezado a desarrollar, como si su cuerpo hubiese tomado por sí solo la decisión de ser diverso. 

    «¿Qué cojones? Pero ¿qué cojones?», repitió Sam, poseído por el pánico. Se sintió mareado e incapaz de apartar la vista de su pecho. Al tocar los pequeños senos, comprobó que eran auténticos. 

    Presa del terror, intentó encontrarle sentido a la situación, pero el cerebro se lo impidió: la situación no tenía sentido. 

    «Esto no es una «situación», Sam. Esto es una puñetera peli de parodias barata, y tú eres el chiste». 

    Sam sintió que estaba a punto de desmayarse. 

    «A ver, Sam, espera, cálmate», pensó, haciendo todo lo posible por tranquilizarse. 

    «Cuando las niñas alcanzan la pubertad, pasan por lo mismo, ¿no? Piensa en cuándo empezaste a notarlo… ¿Qué hacen ellas?». 

    «¡Sujetadores deportivos!», Sam exclamó mentalmente. 

    «Si a ellas les funciona, a ti también debería, ¿no? Dios mío, no dejes que nadie se dé cuenta». 

    Sam rezó en silencio y salió del baño. 

    —Señor, ¿me da permiso para salir a almorzar un poco antes? No me encuentro demasiado bien, creo que me convendría comer algo —le preguntó a su jefe, que lo miró por encima de la montura de las gafas. 

    —Sí, claro, vete a comer, pero no tardes mucho —respondió su jefe, a lo que Sam asintió, agradeciendo que no se hubiese negado—. Y… Sam, vete con cuidado. Con caderas como esas, normalmente lo que doy es el permiso de maternidad. 

    Una vez más, Sam se sonrojó como un tomate, y su alma acabó de hundirse en el frío suelo. 

    Mientras bajaba por la calle en dirección a la tienda de ropa más cercana, no pudo evitar sentirse el blanco de todas las miradas. Era consciente de que llamaba mucho la atención, y ello contribuía a acentuar sus inseguridades y a alimentar el sentimiento de humillación. 

    Casi podía oír los cuchicheos de aquellas personas que, estaba seguro, se detenían para mirarlo. 

    «Quiero volver a pasar desapercibido». Sam repitió la oración una y otra vez en su cabeza, pero la sensación de estar siendo observado no disminuyó. 

    A punto estuvo de dejar escapar un suspiro de alivio cuando finalmente llegó a la tienda de ropa, pero entonces cayó en la cuenta de algo incluso peor: no tenía la menor idea de lo que estaba buscando. Con la escasa experiencia que tenía con las mujeres, ¿cómo iba a saber qué sujetador elegir o cuál era el más adecuado? 

    Sam recorrió la sección de ropa interior femenina, tratando desesperadamente de encontrar algo que pareciese apropiado, pero no tenía la menor idea. 

    Una mujer de mediana edad que lo había visto buscar frenética y desesperadamente en la sección de sujetadores se acercó y le preguntó: 

    —¿Necesitas ayuda, cariño? 

    La sangre se le heló en las venas y el cuerpo se le enfrió: lo habían descubierto. 

    Se giró lentamente para mirar a la mujer, pero se sintió aliviado al encontrarse con una mirada que no lo juzgaba ni se burlaba de él. Al contrario, parecía preocupada, como si sintiese lástima. 

    —Estaba… ahhh… bueno… es que… —balbuceó, sin ser capaz de explicarle la situación. 

    —Vamos, vamos, no puede ser tan malo. A lo mejor te puedo echar una mano. 

    La mujer le sonrió, dándole un ligero apretón en el brazo. Sam dejó escapar un tenue suspiro y sintió cómo la cabeza le empezaba a dar vueltas otra vez. 

    «A ver, Sam, ¿qué es lo peor que te puede pasar? Al menos se ha ofrecido a ayudarte». 

    —Me han… esto… me han empezado a crecer los pechos —dijo Sam en voz muy baja, tratando inmediatamente de evitar a la mujer, que le volvió a apretar el brazo en actitud reconfortante. 

    —Ah, ¿así que solo era eso? No te preocupes, cariño, no hay motivos para avergonzarse, no es nada raro —dijo, señalando un sujetador deportivo de color azul claro. 

    —Ah, ¿no? —preguntó Sam, volviendo a posar su mirada sobre la mujer, que le sonreía. 

    —Por supuesto que no, les pasa a todas las jovencitas. Aunque no te lo creas, yo también fui joven una vez y pasé exactamente por lo mismo, así que no te preocupes, cariño. Simplemente te estás transformando en una encantadora mujercita. 

    La mujer lo reconfortó y le tendió el sujetador deportivo. Sam aceptó el sujetador, pero su atención se había desviado a las palabras de la mujer. Podría jurar que había oído un golpe seco en la cabeza cuando le dio un vuelco el corazón. 

    «Se… se piensa que soy una chica…». 

    Se le volvió a helar la sangre. 

    —G… gr… gracias, señora —dijo con suavidad. 

    «¿Cómo se puede creer que sea una chica? Quiero decir, aparte de los senos y las caderas repentinamente ensanchadas, claro». 

    Las mejillas se le sonrojaron aún más. 

    —De nada, cariño —respondió la mujer, sonriendo, antes de alejarse. 

    Sam se apresuró a pagar por el sujetador y regresó a toda prisa al trabajo, olvidándose de todo lo demás. 

    Durante horas, siguió soportando en silencio las despiadadas burlas y humillación a las que le sometieron sus compañeros, así que cuando las agujas del reloj finalmente marcaron esa maravillosa hora que son las cinco de la tarde, estaba impaciente por llegar a casa. 

    Por desgracia, al llegar lo estaban esperando sus amigos. Normalmente se alegraba de verlos, pero aquel día solo le apetecía estar a solas para asimilar todas las cosas extrañas que le estaban sucediendo. 

    —¡Bienvenido! —lo saludó Mitchell, tendiéndole una cerveza bien fría—. Toma, te sentará bien. 

    —Sí, claro, muchas gracias —dijo Sam, esperando que el líquido helado le ayudase a relajarse mientras le descendía por la garganta, pero no sirvió de nada. 

    Después de charlar y reír durante una hora, Sam se sintió aún más visible y vulnerable. Para los desconocidos, en la calle, era apenas una sombra sin importancia, algo que ven, que les llama la atención y que olvidan con rapidez. Pero sus amigos, las personas a quienes veía todos los días… Con la gente que le conocía, la situación era muy distinta: Sam sabía que podían ver algo diferente en él. Era imposible que no lo notasen, le conocían desde hacía años. 

    Tan ensimismado estaba en sus paranoicos pensamientos que ni siquiera se había dado cuenta de que sus amigos le estaban hablando. 

    No era nada importante, solo comentarios del tipo «¿Qué tal en el trabajo?», «¿Has conocido a alguna chica hoy?» o «Oye, ¿sabías que está a punto de salir el nuevo Ninja´s Oath?», pero aun así no era normal que Sam no contestase, algo que resultó especialmente evidente para Mitchell, que sabía que Sam era la persona más atenta del mundo. No lograba sacudirse la sensación de que a su amigo le pasaba algo y necesitaba saber lo que era. 

    —Oye, Sammy —dijo, dándole un ligero apretón en el hombro—. Vamos a buscar otra cerveza, ¿vale? 

     Sam lo miró, momentáneamente confundido tras haber sido despertado de sus pensamientos y devuelto a la realidad. Entonces asintió, se levantó del sofá y siguió a su amigo hasta la cocina. 

    —A ver, ¿qué te pasa? Parece que hay algo que te preocupa —le preguntó Mitchell una vez a solas. 

    Sam tragó saliva: alguien se había dado cuenta, y ese alguien tenía que ser precisamente Mitchell, la única persona en la que confiaba, la única persona a la que no quería mentir. 

    «Entonces, ¿por qué no soy capaz de contárselo?». 

    —No es nada, Mitchell, de verdad —replicó Sam, sintiendo cómo el corazón se le hacía pedazos por haber tenido que mentir a su mejor amigo. Podía ver la preocupación y el interés en los profundos ojos color avellana de Mitchell y eso hizo que se sintiera todavía peor. Sabía que Mitchell quería ayudarle, pero no podría entender… 

    —¿Estás seguro? ¿De verdad te encuentras bien? —Mitchell preguntó una vez más en un suave tono tranquilizador. 

    Sam quería gritar: «¡No, no estoy bien! ¡Tengo caderas de embarazada, y me están saliendo tetas, y cuando fui al baño me habían crecido todavía más! ¡He tenido que comprar un sujetador y una señora me ha tomado por una chica!». 

    Sam quería llorar, derrumbarse y confesárselo todo a Mitchell. 

    «Pero no puede ser». 

    En lugar de eso, asintió con la cabeza. 

    —Sí, estoy bien, estoy bien, gracias por preocuparte. Es solo que me encuentro muy cansado, creo que me voy a ir a la cama, aunque sea temprano —dijo Sam con una sonrisa forzada. 

    —Como quieras. Si me necesitas, estoy aquí para lo que haga falta. 

    «Lo sé, Mitch. Ojalá pudieras ayudarme ahora». 

    —Ya lo sé. Gracias, de verdad, pero estoy bien —Sam mintió una vez más y se retiró a su cuarto. Al ir a meterse en cama, tuvo la sensación de que el sujetador le apretaba, y cuando se miró el pecho, juraría que los senos habían aumentado de tamaño. 

    «Dios, por favor, haz que cuando me despierte mañana por la mañana todo haya vuelto a la normalidad». Sam rezó entre suspiros mientras se acurrucaba bajo el edredón y cerraba los ojos. 

    Poco sabía entonces que la locura no había hecho más que comenzar… 

   





 Capítulo 4 

      

    Aquella mañana, Sam se despertó con un ataque de pánico. Tenía dificultades para respirar, como si alguien le hubiese puesto una soga alrededor del torso y la hubiese apretado hasta asfixiarle. 

    «Y ahora qué está pasando?», se preguntó Sam, comenzando a resollar y con la cabeza dándole más y más vueltas. A medida que la respiración se iba haciendo más dificultosa, los labios empezaban a perder la sensibilidad. 

    Finalmente cayó en la cuenta de que era el sujetador; no se había acordado de quitárselo para dormir. Sin pensárselo dos veces, trató de despojarse de la prenda sin demasiado éxito, era como si estuviese incrustado. 

    Tras casi un minuto de forcejeo desesperado (y de oír cómo se rasgaba la tela), Sam consiguió por fin su objetivo. Sin embargo, una vez libre del sujetador, lo invadió una extraña sensación, como si algo estuviese rebotando y dándole sacudidas en el pecho, como si… 

    «No, Dios mío, que no sea eso». 

    Al bajar la mirada, dejó escapar un sonoro aullido y notó cómo se le helaba la sangre una vez más. 

    Mitchell oyó inmediatamente el aullido que procedía del cuarto de Sam y su instinto protector hacia él se activó al instante. No sabía lo que había pasado, pero sí que algo andaba mal, así que se levantó rápidamente del sofá y se dirigió a toda velocidad al cuarto de Sam. 

    —Sam, ¿qué tienes?, ¿sucede algo? —preguntó Mitchell con preocupación, irrumpiendo en el cuarto de Sam—. ¿Te encuentras bien? ¿Ha pasado al…? ¿Pero qué coj…? ¡¡Pedazo tetas!! 

    Mitchell acababa de descubrir lo que había hecho aullar a Sam. 

    —Sam, tienes… 

    —Mitch, tengo… 

    —¡¡Tetas!! —exclamaron al unísono. 

    Mitchell no podía apartar la mirada. Sentado en la cama con el pecho al descubierto estaba su mejor amigo de la infancia, dejando a la vista el busto de copa D más impresionante que había visto en su vida. 

    —Pero ¿cómo…?, ¿qué coj…? Sam, ¿qué está pasando aquí? —preguntó Mitchell, visiblemente alterado, tomando asiento en la silla que se encontraba en la esquina de la habitación, incapaz de desviar la vista del pecho de Sam. 

    —¡Ni puñetera idea! —gritó Sam con miedo en la voz. 

    Sam se sintió palidecer, desbordado por lo impactante de la situación. Se había tocado los senos y sí, definitivamente eran reales, y además ya no estaban entumecidos. De hecho, al tocarlos había sentido una especie de sacudida, como si hubiesen recuperado la sensibilidad al tacto. 

    —¿Y qué vamos a hacer? —preguntó Mitchell en voz baja, también sin color en el rostro. 

    —¡Pues no lo sé! Nunca antes me había crecido espontáneamente un par de enormes tetas —gritó Sam, visiblemente tembloroso a causa de la impresión. 

    Mitchell sintió que se iba a desmayar, pero supo que no podía. Debía recuperarse de la impresión y ser fuerte por su mejor amigo. 

    —¡Lindsay! Ella sí sabrá qué hacer —exclamó Mitchell, sacando el móvil del bolsillo. 

    —No sé si quiero que nadie más me vea en este estado… —acertó a decir Sam, pero Mitchell ya había marcado el número. 

    —No te preocupes, ya verás. Lindsay tiene respuesta para todo y nos ayudará. —Mitchell lo reconfortó, golpeteando nerviosamente el suelo con los pies, porque el tono de llamada se estaba alargando demasiado. 

    —No sé, Mitchell. Esto no es una resaca ni una ruptura sentimental, no creo que esta vez nos pueda ayudar —objetó Sam, pero Mitchell ya había logrado establecer contacto con Lindsay. 

    —¡Lindsay! —gritó Mitchell —¡Problemón! ¡Te necesitamos! ¡Aquí y ahora! 

     Sam sintió cómo el pánico crecía en su interior. La situación ya le parecía lo suficientemente insoportable y, sinceramente, no sabía hasta qué punto se sentía cómodo mostrándole a Lindsay su nuevo aspecto, pero Mitchell ya había hablado con ella y seguramente ya estuviese en camino de todas formas. 

    —Siéntate y relájate, te prometo que Lindsay sabrá lo que hay que hacer —lo reconfortó Mitchell una vez más, haciendo todo lo posible por sonreír. 

    Sam esbozó una sonrisa forzada y se limitó a asentir. Al cabo de unos minutos, el coche de Lindsay se presentaba en su aparcamiento. 

    —Tú quédate aquí. Yo le abro la puerta a Lindsay y después solucionamos este lío —dijo Mitchell antes de incorporarse y dirigirse apresuradamente hacia la puerta. 

    Sam exhaló un suspiro y se sentó sobre la cama, esperando a que sus dos amigos llegasen hasta su cuarto. Podía oír sus voces a través de las paredes. Mitchell estaba haciendo todo lo posible por preparar a Lindsay para lo que estaba a punto de presenciar. 

    Sam oyó que Lindsay decía justo a la entrada de su dormitorio: 

    —Ya verás, Mitchie, seguro que no es para tanto. 

    —Tú vete con la mente abierta y no te alteres —advirtió Mitchell, abriéndole la puerta a Lindsay. 

    Sam reconoció la familiar melena pelirroja y la piel bronceada de su mejor amiga entrando en la habitación. 

    —A ver, veamos cuál es el problema —dijo Lindsay. 

    Al ver a Sam, se quedó paralizada y boquiabierta, hasta el punto de que el monedero se le cayó al suelo de la impresión. 

    —T… tienes… —tartamudeó, en un tono de voz que daba a entender que estaba tan impactada como lo había estado Mitchell. 

    —Sí, tengo. 

    Sam exhaló un suspiro y enterró el rostro entre las manos. 

    —¿Y de dónde las has sacado? —indagó la muchacha, advirtiendo los enormes bultos que le habían salido en el pecho a su amigo y que contrastaban con su baja estatura. 

    Si bien Sam siempre le había parecido femenino (teniendo en cuenta que ella era más alta y más fuerte que él), lo que estaban viendo sus ojos iba demasiado lejos. 

    Aunque el cambio no se limitaba a los senos: tanto Sam como Mitchell habían estado demasiado alterados como para darse cuenta, pero las piernas de Sam se encontraban completamente libres de vello; el cabello negro y mal arreglado del joven desprendía ahora un brillo radiante y le había crecido ligeramente desde la última vez; los pómulos habían aumentado de volumen y la piel parecía suave como la seda. Sam tenía aspecto de mujer de los pies a la cabeza. 

    —¿Qué voy a hacer, Lindsay? —preguntó Sam, desesperado por recibir consejos, fueran del tipo que fueran. 

    —Pues… la verdad, Sammy, es que no tengo la menor idea —exclamó Lindsay con la mirada fija y en estado de shock. Estaba completamente horrorizada y, por primera vez desde que eran amigos, no tenía respuesta. 

   





 Capítulo 5 

      

    Los tres amigos se quedaron sentados en absolutos silencios, aturdidos, durante varios minutos. Ninguno sabía qué decir ni podía explicar lo que realmente estaba sucediendo. 

    La impresión inicial había ido remitiendo y Mitchell empezó a advertir lo que Lindsay ya había descubierto: que Sam parecía una mujer de los pies a la cabeza. De hecho, no era el Sam que conocía desde hacía veinte años. La persona que tenía ante sus ojos era una completa y bella desconocida en forma de mujer. 

    —¿Qué voy a hacer, chicos? —preguntó Sam, y Mitchell notó que la voz de su amigo, que siempre había tenido un timbre ligeramente femenino, había perdido cualquier atisbo de masculinidad. 

    Sam tampoco pudo evitar percibir el cambio en su voz, y rezó en silencio para que fuese producto de su imaginación. Notó también que el cosquilleo en la piel de los últimos dos días había desaparecido por completo y que ahora se sentía bastante… mejor. 

    A pesar del horror y la conmoción provocados por los drásticos cambios en su cuerpo, Sam se sentía, de alguna manera, más cómodo en su piel, como si el cambio hubiese sido para mejor. 

    «Sí, Sam, todo es mejor con tetas». ¿No era eso lo que Mitchell decía siempre? 

    —Me temo que no lo sé, no tengo la menor idea —dijo Mitchell. Sam se había cubierto con una camisa por exigencia de Lindsay, pero la mirada de Mitchell seguía clavada en su escote. De pronto estaba viendo a su viejo amigo con nuevos ojos. 

    —Lo siento, Sammy, yo tampoco tengo puñetera idea —admitió Lindsay con un suspiro, frotándose las sienes, frustrada por la situación. Odiaba no poder ayudar, o al menos aconsejar, a su amigo, pero lo cierto es que nunca se había visto en una situación similar. Naturalmente que había pasado por el trauma de ver crecer sus propios pechos, pero tenía la excusa de ser mujer. Nunca había visto a un hombre desarrollar pechos naturales de aquel modo y le resultaba confuso en muchos aspectos. Y no eran solo los pechos: nunca había visto a un hombre transformarse en mujer de un día para otro. Si no fuera por lo que se ocultaba bajo los pantalones, Sam sería una mujer. 

    Como un capricho del destino, Sam empezó a sentir dolor en la vejiga; seguramente de la impresión le había hecho pasar por alto las ganas de ir al baño. 

    —Vuelvo ahora, chicos. Tengo que ir al baño —dijo con resignación, levantándose de la cama y dirigiéndose hacia la puerta. Tanto Lindsay como Mitchell advirtieron entonces otros detalles: que las caderas de Sam se contoneaban de una manera muy femenina al caminar, que se habían ensanchado y que tenía las nalgas mucho más definidas. A ambos les pareció una mujer de verdad. 

    Lindsay y Mitchell se miraron entre conmocionados y sorprendidos mientras Sam salía del cuarto. 

    Cuando Mitchell estaba a punto de romper el silencio que la impresión había provocado entre ellos, oyeron un grito desgarrador procedente del cuarto de baño. 

    Sin vacilar, Lindsay y Mitchell se levantaron de un salto y se dirigieron a toda velocidad hacia el baño. 

    —Sam, ¿qué ha ocurrido? —preguntó Mitchell a gritos, tratando en vano de abrir la puerta del baño y descubriendo que tenía la cerradura echada. 

    —¡¡Ha desaparecido!! ¿A dónde cojones…? —gritó Sam con una voz que expresaba dolor. 

    —¡Sam, abre la puerta! ¿Qué está pasando? —llamó Mitchell, golpeando con fuerza la puerta del baño con el lateral del puño. 

    —¡¡No!! —volvió a gritar Sam. —¡¡Ni se te ocurra entrar!!  

    Mitchell conocía muy bien aquel tono, aunque la voz le resultara desconocida. Sam estaba llorando. Había perdido el control. 

    —¿Qué ha pasado? Sammy, hazme el favor, déjame entrar —dijo Lindsay con voz suave, con el corazón dándole tumbos en el pecho. 

    —¡¡Ha desaparecido!! ¡Mi pene ha desaparecido! —aulló Sam una vez más. Al oír estas palabras, Lindsay y Mitchell estuvieron a punto de caerse al suelo de la impresión. 

    Sam seguía de pie en el baño, con la mirada clavada en el lugar donde siempre había estado el pene y donde solo quedaba una superficie lisa: su miembro viril también se había transformado, encogiéndose y cambiando para adaptarse a su nueva femineidad. 

    La transformación había culminado. Sam era ahora una verdadera mujer. 

      

    *** 

      

    A Sam le llevó varias semanas adaptarse a este nuevo cuerpo. Al principio le aterraba la repentina transformación; después de todo, no se conocía el caso de ningún hombre que se hubiera transformado en mujer de la noche a la mañana, pero al mismo tiempo se sentía a gusto en su nueva piel, como si hubiese sufrido una evolución. 

    «Un tigre nunca cambia de rayas, pero puede evolucionar hasta el punto de no necesitarlas». 

    Las palabras de la extraña mujer resonaron en la cabeza de Sam mientras se iba acostumbrando a su nueva identidad. Al principio le asustaba lo que pudieran pensar sus amigos. Sin embargo, tanto Mitchell como Lindsay habían acordado mantener en secreto su transformación. 

    Mitchell le dijo a su grupo de amigos que Sam había regresado a casa para «cuidar a su madre» y Lindsay presentó a Sam como «Samantha, una amiga del instituto». 

    Bromearon acerca de la casualidad de que la nueva compañera de piso también se llamara Sam y, por suerte, ninguno de sus amigos sospechó nada. Después de todo, era una explicación más plausible que «Ah, sí, a Sam le salieron tetas, se le transformó el pene en vagina y es ahora una mujer preciosa». 

    Mitchell simplemente había comentado que necesitaba un nuevo compañero de piso para compartir los costes del alquiler y Lindsay había mencionado a Samantha. 

    Y entonces, a raíz de unas sencillas palabras de Mitchell, las cosas empezaron a cambiar aún más para Sam. 

    —Por cierto, ¿qué te parecería posar para mí? Creo que le darías un buen empujón a mi carrera de fotógrafo —le sugirió Mitchell un día mientras desayunaban. 

    Sam a punto estuvo de atragantarse con la tostada ante lo inesperado de la pregunta. 

    —¿Modelo? ¿Yo? 

    La idea le parecía absurda. ¿Cómo iba a ser modelo si ni siquiera había aprendido a ser mujer? Sin ir más lejos, la noche anterior se había dirigido automáticamente al baño de señoras. ¡Menudo bochorno! 

    —¿Yo? ¿Posar para ti? —preguntó Sam, con los ojos como platos de la sorpresa. 

    —Sí, ¿por qué no? —preguntó Mitchell, bebiendo un buen sorbo de zumo de naranja. 

    —Huy, a mí se me ocurren cientos de razones para no hacerlo—. Entre risas, Sam dio otro mordisco a la tostada. 

    —Anda, por favor. Eres una chica muy guapa, como fotógrafo me vendría genial contar contigo. 

     Mitchell habló como si sus palabras fueran la verdad absoluta y a Sam se le enrojecieron las mejillas al escucharlo. 

    «Guapa. Me ha llamado guapa». 

    Algo que también había cambiado para ella eran sus sentimientos hacia Mitchell, que se habían intensificado aún más. Después de todo, era una mujer, así que tenía sentido. No obstante, no quería perder a su mejor amigo, así que luchaba por sacudirse estos pensamientos de la mente. Tenía miedo de que su amistad se deteriorase si sucedía algo entre ellos. 

    —¿Y qué pasará si la gente me reconoce? —preguntó, tomando un sorbo de su zumo de naranja. 

    —No te preocupes, Sammy, nadie te va a reconocer, ni siquiera yo te reconozco. —Mitchell la tranquilizó y la cogió de la mano, apretándosela levemente. 

    El propio Mitchell estaba empezando a sentir una indudable atracción. Al notar el suave tacto de la piel de Sam contra los dedos, de pronto se dio cuenta una vez más de lo intensa que era aquella atracción.  

    Estaba completamente confundido. Durante todos estos años, Sam había sido como su hermano. Ahora era una de las mujeres más bellas que jamás había conocido: un cuerpo curvilíneo perfecto, unos pechos voluminosos y a la vez turgentes, las nalgas firmes, los labios suaves y carnosos… Era natural que Mitchell se sintiera atraído. 

    —¿Estás seguro? —preguntó Sam, apretando a su vez la mano de Mitchell. Había algo en aquel gesto, en sentir la mano de Mitchell sobre la suya, que le hizo sentir muy bien. 

    —Seguro, segurísimo, vas a tener mucho éxito —exclamó Mitchell con una sonrisa de oreja a oreja. 

    Sam reflexionó durante unos minutos. Se había dado cuenta de cómo la miraban, tanto los hombres como las mujeres, y también oía los cuchicheos acerca de su aspecto, acerca de lo sexy y atractiva que era, e incluso algún que otro piropo. Sin duda alguna, se sentía lo suficientemente atractiva y le gustaba esa sensación, le encantaba sentirse por fin bella. Puede que posar para Mitchell no fuera tan mala idea… 

    —De acuerdo, vale, ¡acepto! 

     Se le aceleraba el corazón al pensar en exponerse al público, pero a la vez sentía ilusión por mostrarle al mundo la hermosa mujer en que se había convertido. 

    —¡Bien, genial, estupendo! Voy a preparar la cámara y demás —dijo Mitchell, apurando las últimas gotas de zumo de naranja y poniéndose en pie—. Tú vístete lo más sexy que puedas, que en tu caso debería ser fácil, y luego vente a mi cuarto. 

     Dicho esto, Mitchell se dirigió a toda prisa a su cuarto, donde se encontraba su estudio improvisado. 

    Sam acabó de comerse la tostada y bebió el resto del zumo de naranja antes de ponerse en pie. 

    «¿Que me ponga algo sexy? ¡Pero si no sé!». 

    Lindsay le había ayudado a elegir ropa adaptada a su nuevo cuerpo, pero había sido por necesidad, sin tener en cuenta si era sexy o no. ¡Ni siquiera estaba segura de sí sabía ser sexy! 

    Sam se dirigió a su cuarto y abrió el armario, inspeccionando las prendas que Lindsay había elegido. Había principalmente pantalones vaqueros y partes de arriba ajustadas, pero también encontró un vestido negro algo provocativo y una minifalda de cuadros escoceses. 

    «A ver, vamos a intentar ser sexys». Murmurando para sí misma, optó en primer lugar por el vestido negro y se encaminó hacia el estudio improvisado en el cuarto de Mitchell. 

    —A ver, ¿es esto lo suficientemente sexy? —preguntó, tímida, pero a la vez segura. 

    —Absolutamente perfecto —confirmó Mitchell. 

    Comenzó haciendo un par de fotos de Sam con el vestido negro. Después, sintiéndose más atrevido, le pidió que se pusiera la minifalda de cuadros escoceses que le había mencionado y una camisa anudada en la parte delantera que dejase más a la vista su cuerpo. 

    Al principio, Sam tenía sus dudas, pero después de pensárselo cayó en la cuenta de que la idea no le disgustaba en absoluto. Mitchell le hizo más y más fotografías, en posturas cada vez más provocativas. Sam se estaba empezando a meter de lleno en el papel. La cámara de Mitchell capturando su belleza la hacía sentirse más sexy, como una estrella ante el flash de la cámara. 

    Y la sesión fotográfica llegó a su fin. Mitchell retocó y editó rápidamente las imágenes para colgarlas en su blog. 

    —Y… ¡Ya está! —exclamó Mitchell, dando una palmada. Sam se inclinó hacia adelante, con la mejilla muy cerca de la de Mitchell, que miraba la pantalla del ordenador. 

    —¿Este corazón con números qué es? —preguntó, señalando el pequeño corazón negro en la parte inferior de su álbum que mostraba a su lado una cifra que se iban incrementando. A escasos momentos de subirlo, la cifra había ascendido a cien, y tan solo cinco minutos después, ya había alcanzado los diez mil. 

    —Eso es el número de personas a las que les gusta tu foto —dijo Mitchell, girando la cabeza hacia Sam. Durante unas décimas de segundo, sus rostros estuvieron a punto de rozarse. Sam se inclinó hacia atrás rápidamente y se puso en pie. 

    —¿Quieres decir que mis fotos les gustan a más de diez mil personas? —preguntó sorprendida—. ¿Hay tanta gente que me encuentra guapa? 

    —Solo hasta el momento. Te prometo que mañana esa cifra se habrá, como mínimo, triplicado —exclamó Mitchell sonriendo de entusiasmo. Veía a Sam resplandecer y se sentía inmensamente feliz de poder demostrarle a su amiga lo bella que era. 

    —¡Cielo santo! —dijo Sam en voz baja, viendo cómo los números no dejaban de crecer. 

    —Y eso no es todo, ¡mira! —dijo Mitchell, mostrándole su teléfono—. No ha parado de vibrar, mis redes sociales están a punto de reventar. 

    Le hizo una señal a Sam para que le echase un vistazo. Esta se inclinó hacia adelante y, al leer los comentarios, abrió los ojos como platos. 

    «¡Guau, @MitchFotógrafo, esa nueva modelo es un bombón». 

    «Echadle un vistazo a la nueva modelo de @MitchFotógrafo ¡La chica está como un tren!». 

    «Acabo de ver a la última modelo de @MitchFotógrafo ¡Qué buena está! ¡Las cosas que le haría yo a esa chica…!». 

    «He tenido que ir a hacerme un “homenaje” después de ver a la última modelo de @MitchFotógrafo. Sin duda, es la más atractiva de todas las que ha tenido». 

    A Sam, el corazón se le salía del pecho, ¡le gustaba a todo el mundo! Todos aquellos comentarios sobre su belleza le hacían sentir una ternura que nunca antes había experimentado. 

    —¿Todos estos mensajes… se refieren a mí? —preguntó Sam, con la boca abierta de la impresión. 

    Mitchell asintió con la cabeza, desplegando una amplia sonrisa. 

    —Todos y cada uno de ellos. La gente te adora, Sammy, quieren ver más de ti —exclamó con alegría—. Es más, vamos a abrir tu propia cuenta. 

    Luego tecleó algo en el ordenador. 

    —No sé, Mitchell, no tienes por qué hacer esto —dijo Sam, pero toda su atención estaba centraba en los comentarios que leía en el móvil de Mitchell. 

    —Demasiado tarde, ya lo he hecho —rio Mitchell. 

    —¿En serio? ¿Así de rápido? —preguntó Sam, contemplando su página en el ordenador de Mitchell. 

    Era una foto suya de la sesión de fotos, aquella del vestido negro en la que se encontraba de pie con las manos en las caderas, guiñando un ojo seductoramente. Debajo de la imagen se podía leer «@JustSam. Una chica normal que posa para @MitchFotógrafo». 

    —Sí, así de rápido. ¡Bienvenida a la edad dorada de la información! 

    Mitchell rio. Sam había oído hablar de las redes sociales, pero nunca le habían interesado demasiado. Pensaba que eran demasiado complicadas y que resultaban trabajosas, no tenía la menor idea de que fuera tan sencillo. 

    —Vale, y ahora mira esto —exhortó Mitchell, indicándole a Sam que mirase su móvil. 

    Publicó una entrada que decía: «Hola a todos! Si os ha gustado mi sesión de fotos de hoy, no dudéis en seguir a la modelo, Sam @JustSam». Casi al instante, llegó a su ordenador un aluvión de notificaciones. 

     Al oír el desorbitado número de pitidos que procedían del ordenador, Sam miró una vez más la pantalla. Se le volvieron a abrir los ojos como platos al ver por qué el ordenador de Mitchell se estaba comportando así: ¡la gente se había vuelto loca por ella! A escasos dos minutos de subir la publicación, el número de seguidores se acercaba ya al millar. Todavía no había publicado nada y la gente ya estaba perdiendo la cabeza. 

    Mitchell le mostró todos los mensajes que le estaban llegando y la sensación de orgullo se multiplicó por diez. 

    «Hola, guapa. ¿Cuándo vamos a poder ver más fotos?». 

    «¡¡Dios Santo!! ¡Estás para mojar pan y repetir!». 

    «¿¿Me das tu número??». 

    «¿Quieres salir conmigo? Te trataré como a una reina toda la vida». 

    Y muchos, muchos más. Mitchell miró a Sam y se le alegró el corazón al verla sonreír de oreja a oreja. ¡Parecía tan feliz y orgullosa! 

    —¿Te alegras de que te convenciese para hacer esto? —le preguntó, apretándole suavemente el brazo. 

    —¡Ajá! —alcanzó a decir Sam, plenamente concentrada en la atención que estaba recibiendo. Se había abierto al mundo, y el mundo la adoraba. 

    —Ven, salgamos a celebrarlo —propuso Mitchell, riendo y tirando de Sam hasta apartarla de la pantalla—. Cuando volvamos, habrá muchos más comentarios. 

    —Sí, venga, vamos a celebrarlo —replicó Sam con una amplia sonrisa, cogiendo el abrigo antes de salir de casa. 

    De camino al bar, conversaron entusiasmados sobre el rápido ascenso a la fama de Sam. Sam se sentía, por primera vez en su vida, deseada y con motivos para estar orgullosa. Mitchell, por su parte, no cabía en sí de gozo por haber hecho sonreír a Sam de una manera que nunca antes había visto. Sam estaba empezando a quererse y Mitchell se alegraba mucho de haber aportado su granito de arena. 

    Bebieron y rieron hasta bien entrada la noche, celebrando la reciente fama en internet de Sam. Mitchell nunca había oído tanta alegría en la voz de su amiga, y cuanto más reía Sam, más le gustaba a Mitchell la dulce melodía de su voz. No supo lo que era, quizás fueran la nueva autoestima y la felicidad de Sam, o quizás el alcohol, o quizás una combinación de ambos. Fuera lo que fuera, Mitchell veía a Sam con otros ojos, de una forma en la que nunca la había visto en el pasado. Era tan hermosa, tan radiante, tan perfecta… Antes de darse cuenta de lo que hacía, se estaba inclinando para besarla. 

    Sam vio que Mitchell cerraba los ojos y se inclinaba para darle un beso y, por un instante, deseó que lo hiciera. Quería besarlo y abrazarlo, agradecerle todo lo que había hecho por ella. Sin embargo, supo que no podía. No podía arriesgarse a arruinar el único aspecto de su vida que todavía tenía sentido. A pesar de haber descubierto la felicidad, sentía todavía una gran confusión y no podía arriesgarse a estropear su relación con Mitchell. Anhelaba besarlo, se moría por hacerlo, pero supo que tenía que detenerlo. 

    —Espera, Mitchell…—dijo, ladeando ligeramente la cabeza. 

    Mitchell la miró y, al ver lo que había intentado hacer, se le abrieron los ojos como platos de la impresión. 

    —Dios mío, Sammy, lo siento muchísimo. ¡Mierda! 

    Mitchell le pidió disculpas encarecidamente. Sam se limitó a sonreír y a rodearle la mejilla con la mano. 

    —No pidas disculpas, Mitchie. Es solo que… Todavía me estoy adaptando a todo esto y no puedo hacerlo. 

    Le dio un abrazo, sabiendo, en el fondo, que odiaba haber tenido que pararle los pies.
 Sin embargo, era lo mejor. Mitchell lo era todo para ella, y si iba a ser el primer chico al que besaba, no sería bajo los efectos del alcohol. 

   





 Capítulo 6 

      

    Todos los temores de Sam por la destrucción de su amistad después de lo sucedido en el bar resultaron ser en vano. Fue como si nada hubiese sucedido; no hubo incómodos silencios ni miradas extrañas y siguieron comportándose con normalidad. 

    Durante las semanas siguientes, la autoestima de Sam fue en aumento. Se sentía como en casa en su nueva piel, y los comentarios que recibía sobre las múltiples sesiones de fotos que hacía con Mitchell y también en su propia cuenta la hacían sentirse como una diosa. Tenía la impresión de haber alcanzado un estado de perfección que ni en sueños le hubiese parecido posible. 

    —¿Cómo te sientes? —le preguntó Mitchell una tarde, después del almuerzo, mientras llevaba los platos al fregadero—. Quiero decir, ¿cómo te sientes de verdad? Vamos, que creo que ha llegado el momento de dejar de esconder la cabeza debajo del ala. 

    —Debajo del ala, ¿eh? ¿Me estás llamando gallina? —bromeó Sam. 

    A Mitchell, que no le podía ver la expresión de la cara, le entró el pánico, pensando que había dicho algo terrible. 

    —¿Cómo? ¡No, no, solo era una manera de hablar, nunca jamás lo diría en sentido literal! 

    Mitchell se había apresurado a pedir disculpas, pero dejó de sentirse culpable en cuanto oyó las sonoras carcajadas de Sam, que se sujetaba el estómago de tanto reír. 

    —Relájate, anda. Estaba bromeando, tontorrón. 

    —No tiene gracia —dijo Mitchell, rompiendo también a reír. 

    —Pues la expresión de tu cara sí la tenía —continuó Sam en tono burlón, echándole la lengua. 

    —Ah, vaya, perdón por ser amable —exclamó Mitchell, tomándole a su vez el pelo a Sam, que le siguió el juego. 

    —Anda, ha hablado Don Sensible. Y yo que pensaba que la mujer de la casa era yo. 

    —Solo estoy tratando de saber cómo llevas todo esto. 

     Entre risas, Mitchell dejó los platos en el fregadero y decidió lavarlos más tarde. 

    —¡Me siento estupendamente! Tengo seguidores en internet, voy camino de convertirme en una modelo de éxito, gusto a todo el mundo y me veo guapísima. Nunca me había sentido así de bien —gritó Sam, tratando de alcanzar el cielo con los brazos. 

    —De verdad me alegro de que digas eso. Te lo mereces más que nadie. Gracias por… ¡Un momento! 

    El teléfono de Mitchell interrumpió sus palabras, pero lo poco que había dicho bastó para llenar de júbilo el corazón de Sam. 

    Sam no podía dejar de escucharlo mientras hablaba por teléfono, incapaz de apartar la mirada de sus labios. No había dejado de pensar en aquella noche en que habían estado a punto de besarse, ni había dejado de desear que hubiese sucedido, aunque en su fuero interno sabía que era la decisión adecuada. 

    Finalmente, Mitchell se despidió y, dando por terminada la conversación, se guardó el móvil en el bolsillo. 

    —¿Quién era? ¿La chica con la me pones los cuernos? —dijo Sam, burlona, viendo cómo Mitchell se sonrojaba. 

    —¡Deja de decir tonterías! —Mitchell seguía riendo, tratando de ocultar su azoramiento—. Eran mis padres. 

    —¿Se encuentran bien? —preguntó Sam con un tinte de preocupación en la voz. 

    —Sí, sí, perfectamente. Van a organizar una de sus galas benéficas pronto y querían saber si me apetecía ir. Por lo visto va a ser un gran show… 

    —Tú sí que eres un gran show. 

    —… con baile formal, ¡un gran show con baile! Dicen que, como me perdí las tres galas anteriores, les encantaría que este año pudiera asistir —concluyó Mitchell, dejando de reír ante la ocurrente interrupción de Sam. 

    Sam aplaudió, ilusionada.  

    —Huy, ¡qué divertido! ¿Y no te apetece ir? 

    Mitchell se mesó la barbilla. 

    —Sí, creo que sí. Depende, supongo. 

    Sam se inclinó hacia adelante y cruzó los brazos sobre la mesa del comedor. 

    —¿Depende de qué?  

    —¿Te gustaría ser mi acompañante? —Mitchell reunió todo el coraje que tenía en el cuerpo para formular la pregunta y esperó nervioso la respuesta de Sam. 

    Esta se sorprendió ante la inesperada propuesta. ¿Acompañar a Mitchell a un baile formal? Parecía un relato de ficción, un cuento de hadas. Su cuento de hadas. 

    No tardó demasiado en decidir que, naturalmente, sí le gustaría. Le encantaría. 

    —Será todo un honor, caballero. —Sonriendo, se levantó de la silla y envolvió a Mitchell en un cálido abrazo. 

    —¡Menos mal! —Mitchell no estaba acostumbrado a perder los papeles delante de una chica. Nunca antes había tenido dificultades, podía salir con cualquier chica que le apeteciera, pero con Sam… era una situación completamente nueva. 

    En los próximos días, Mitchell fue poniendo al corriente a Sam para que supiera a qué atenerse. Lindsay, por su parte, la había acompañado a comprar el vestido. La última vez que habían ido de compras, lo habían hecho con prisas. En esta ocasión, sin embargo, Sam estaba disfrutando de la experiencia. No sabía lo divertido que podía ser probarse diferentes vestidos y desfilar para su segunda mejor amiga. Fueron de tienda en tienda hasta que encontraron el vestido perfecto. Un vestido que le iba a cortar la respiración a Mitchell. 

    Y finalmente llegó el gran día. Mientras Sam acababa de arreglarse, Mitchell se ajustó nervioso la pajarita del esmoquin que había alquilado. Sam y Lindsay no le habían permitido ver el vestido que habían elegido, así que la mente de Mitchell cabalgaba sin control. Se imaginaba a Sam con diferentes vestidos, y cada nueva imagen era más bella que la anterior. 

    Entonces oyó abrirse la puerta del cuarto de Sam. Cuando finalmente la vio salir se olvidó de respirar, atónito, completamente petrificado ante tan impresionante belleza. 

    Sam llevaba un vestido de color azul claro con una abertura lateral por encima de la rodilla izquierda, zapatos negros de tacón y un reluciente collar de perlas. El cabello le caía hasta los hombros y se había pintado los labios de rojo rubí. 

    A Mitchell se le secó la boca de la impresión, hasta el punto de no ser capaz de tragar. 

    —Entonces… ¿qué te parece? —preguntó Sam, enroscándose el cabello en uno de los dedos. 

    —Perfecta —dijo Mitchell impulsivamente, sin pensar en lo que estaba diciendo. 

    Sam se puso roja como un tomate y, sonriendo, se dirigió hacia Mitchell. Se enganchó de su brazo y entrelazaron las manos. 

    —¡Vámonos al baile, príncipe azul! 

   





 Capítulo 7 

      

    En el viaje en coche hasta el baile reinó un silencio nervioso. En el caso de Sam, porque era la primera vez que iba a exponerse ante un grupo de personas que no se ocultaban tras la pantalla de un ordenador. En el caso de Mitchell, porque no acababa de creerse lo perfecta que lucía su acompañante. Cuando finalmente llegaron a la finca en la que se celebraba el baile, ambos exhalaron un suspiro de alivio. 

    Mitchell salió rápidamente del coche y se dirigió al lado del pasajero, le abrió la puerta a Sam y la tomó de la mano. 

    —Mi señora. —Mitchell hizo una reverencia mientras la ayudaba a salir del coche. 

    —Gracias, señor. ¡Para que luego digan que la caballerosidad ha muerto! —Sam le apretó la mano a Mitchell en señal de agradecimiento. 

    —¿Estás preparada, Sammy? —Mitchell se ajustó el esmoquin negro. 

    —Siempre lo he estado. 

    Se dirigieron al edificio y, en el interior, Sam se quedó sin palabras. Sabía que iba a ser un evento de lujo, pero no estaba preparada para aquello. 

    Parecía el escenario de una película. Del techo colgaban hermosos candelabros y en el centro de los arcos de ébano se observaban ventanas de los colores del arco iris. Incluso el suelo tenía aspecto majestuoso. 

    —Pues… parece que sí va a ser un gran show. —Sam tenía los ojos abiertos como platos de la impresión. Mitchell reía. 

    —Sí, mis padres no han reparado en gastos, nunca lo hacen. ¿Me concedes este baile? 

    La empujó con suavidad en dirección a la pista de baile. Sam tardó un instante en comprender lo que sucedía, pero en cuanto lo hizo acompañó a Mitchell al centro de la pista, sonriente. 

    Bailaron hasta bien tarde, con todas las miradas clavadas en ellos. Sus cuerpos se movían al unísono en una sinfonía de equilibrio. Sam sabía a la perfección cómo seguir cada paso de Mitchell, y mientras bailaban la última canción lenta, fuertemente abrazados el uno al otro, tuvieron la sensación de que todo en el mundo era perfecto, y ambos coincidieron en que aquella había sido la noche de su vida. 

    Cuando el baile llegó a su fin, tanto Sam como Mitchell se mostraron ligeramente decepcionados por no poder seguir bailando. 

    De vuelta a casa, fueron riendo y bromeando durante todo el viaje. 

    —¿Viste la cara de aquella anciana cuando te incliné hacia atrás y tú levantaste la pierna así? —Mitchell reía, reviviendo ya los recuerdos de aquella velada. 

    —¿O el calvo aquel cuando hicimos ese baile sensual, conmigo contoneándome de espaldas contra ti? —Sam también reía. 

    Ambos siguieron bromeando hasta que llegaron a casa y se dejaron caer sobre el sofá. 

    —¡Menuda noche! —Mitchell se desató la pajarita y la lanzó todo lo lejos que pudo. 

    —¡Ya te digo! —Sam, mostrando su acuerdo, lanzó los zapatos de tacón en la misma dirección que la pajarita de Mitchell. 

    Luego exclamó entre risas: 

    —No sabía que supieras bailar tan bien. 

    —¿Yo? ¿Y qué me dices de ti? No sabía que fueras tan buena bailarina —respondió Mitchell. 

    —Es que no sabía que era buena bailarina. —Sam se sujetó el estómago, sin poder controlar la risa. 

    —Ha sido una noche maravillosa. Gracias por haber venido conmigo, Sammy. —Mitchell giró la cabeza en dirección a Sam, con una amplia sonrisa. Sam se sonrojó ligeramente y le devolvió la sonrisa. 

    —No, gracias a ti por invitarme. —Le posó la mano sobre el hombro, deslizando las yemas de los dedos por la cálida piel de él con movimientos ascendentes y descendentes. 

    Se miraron a los ojos. De pronto, Sam sintió lo que Mitchell había sentido hacía unas semanas y, al igual que él, no fue capaz de resistir lo que su corazón tanto anhelaba. Cerró los ojos y se inclinó hacia adelante, juntando sus labios con los de Mitchell. 

    Los ojos de este se abrieron como platos antes de comprender lo que estaba ocurriendo. Cerró los ojos y sus labios comenzaron a bailar con los de Sam. La lengua de ella le separó los labios buscando la suya y la sintió sentarse a horcajadas sobre él. 

    Se besaron apasionadamente. Mitchell rodeó el esbelto cuerpo de Sam con sus fuertes brazos y la apretó con todas sus fuerzas, como si temiese que fuera a desaparecer si la soltaba. 

    A continuación, sintió cómo la mano de Sam le iba descendiendo lentamente por el pecho y empezaba a forcejear con el botón de sus pantalones. Mitchell apartó su boca de la de Sam y la miró a los ojos. 

    —Espera, Sammy, ¿estás segura? —Necesitaba tener garantías de que aquello era realmente lo que ella deseaba. No quería estropear las cosas con la persona que más le importaba en el mundo; no podía arruinar la relación que tenía con la única persona a la que había amado. 

    —Nunca había estado tan segura de nada —respondió Sam, posando sus labios sobre los de Mitchell. 

    Sam se acomodó sobre Mitchell y lo empujó hacia dentro de ella. Entonces se sintió completa y tuvo la impresión de que todo, absolutamente todo, estaba bien. Al hacer el amor por primera vez, ambos tuvieron la sensación de encontrarse en el lugar adecuado con la persona adecuada. 

   





 Capítulo 8 

      

    Sam jamás había sentido tanta felicidad. Las cosas le iban estupendamente bien, desde el trabajo a los piropos que recibía. Por primera vez en su vida, se alegraba de no ser invisible e incluso lo disfrutaba. Ya no quería esconderse del resto del mundo; al contrario, quería mostrarse, que el mundo la pudiera ver. No podía dejar de pensar en que aquel extraño encuentro en el baño de caballeros de la discoteca era lo más increíble que le podía haber sucedido. 

    Dondequiera que fuese, era el centro de atención; al entrar en cualquier sitio era el blanco de todas las miradas, tanto de hombres como de otras mujeres. Pero tenían que conformarse con mirarla, ya que el corazón de Sam le pertenecía a otra persona. Le pertenecía al primer chico al que había besado, al primer chico con quien había bailado, al primer chico con el que había hecho el amor: Mitchell. 

    A partir de lo sucedido aquella profética noche, su relación se había ido desarrollando hasta volverse tan hermosa como Sam, y se iba intensificando día tras día. 

    Sam había acudido a un pequeño café cerca de donde vivía con Mitchell. Lindsay la había llamado para preguntarle si le apetecía quedar, algo que a Sam le hizo mucha ilusión. 

    Antes de la transformación, su relación con Lindsay era más de conocidas que de buenas amigas. Ahora, en cambio, su amistad se había convertido en una de las más profundas que había tenido nunca. Lindsay le había enseñado a ser mujer, a comprar ropa, a elegir maquillaje y a maquillarse, a peinarse, a todo. Sam le estaría eternamente agradecida por tanta ayuda y no quería pensar en lo difícil que habría resultado la transición si no hubiese contado con ella. 

    —¡Hola, mi niña! —dijo Lindsay, avanzando hacia la mesa donde esperaba Sam, que se llenó de orgullo al oír que la llamaban «mi niña». Había días en los que la situación le seguía pareciendo surrealista y la aterrorizaba pensar en despertar un buen día y ver que había regresado a su aspecto anterior. En días como esos, como si el destino la hubiese invocado, Lindsay hacía acto de presencia, reafirmando su seguridad en sí misma y haciendo desaparecer sus temores. 

    —¿Qué tal, guapa? —Sam se puso en pie para abrazar a su amiga. 

    Lindsay le dio un fuerte abrazo antes de tomar asiento frente a ella. 

    —Para mí, un descafeinado —pidió Lindsay al camarero que las atendió. 

    —Para mí, otro, hoy me apetece algo sencillo. —Sam no pudo evitar sonreír al notar que el camarero giraba la cabeza para mirarla una vez más. 

    —Parece que triunfas —dijo Lindsay entre risas, reparando en las miradas que los camareros le dirigían a su amiga. 

    —Sí, parece que sí ¡Es genial verse tan guapa! 

    —Me lo imagino. Entonces, ¿qué tal todo? —Lindsay apoyó la barbilla sobre las manos. 

    —Absolutamente genial. De verdad, nunca me había sentido así de bien. ¡La vida es maravillosa! —Sam exhaló un pequeño suspiro de felicidad. 

    —¿Te vas acostumbrando a ser mujer? —Lindsay le apretó ligeramente la mano. 

    —Sí, definitivamente. Al principio se me hizo un poco cuesta arriba, pero ahora es como si… como si hubiese nacido para ser así. —Sam, a su vez, le apretó la mano a Lindsay. 

    —Bueno, por propia experiencia —y ya son años— te puedo decir que no todo es de color de rosa. 

    Riendo y sujetando la taza entre las manos, Lindsay tomó pequeños sorbos de café solo. 

    —Ahora hablamos de eso—dijo Sam, agitando la mano hacia un lado—. Pero primero, ¿cómo eres capaz de beberte ese café? 

    Sam hizo una exagerada mueca de repulsión. 

    —La leche debilita el café y el azúcar debilita a las personas —replicó Lindsay entre risas, encogiéndose de hombros. 

    —Aun así, ¡puaj! —Sam también rio al tiempo que echaba dos cucharadas de azúcar al café, lo removía y le añadía la leche—. ¿A qué te refieres con que «no todo es de color de rosa»? 

    Sam tomó un sorbo de su café, que nada tenía que ver con la repulsiva bebida de Lindsay. 

    —A todo lo que tenemos que sufrir, con el maquillaje, la depilación y esas cosas. Tiene que ser difícil acostumbrarse. 

    —Pues no demasiado. Al maquillaje me acostumbré muy pronto, y tengo que reconocer que no me disgusta, la verdad. Y la depilación, pues… es que no tengo vello. 

    Sam se encogió de hombros. A Lindsay, en cambio, se le abrieron los ojos como platos de la sorpresa y preguntó, haciendo grandes esfuerzos por controlar el tono de voz: 

    —¿En serio? ¿No te sale vello? 

    —No, ninguno. —Sam tomó otro sorbo de café con leche. 

    —¿Cómo? ¿Ni siquiera en los brazos? 

    —Nop. 

    —¿Piernas? 

    —¡No! 

    —Y entonces… bueno, ya sabes… ¿ahí abajo? 

    —Suave como la seda. 

    Lindsay se revolvió en su asiento y la miró boquiabierta. Con una risita traviesa, Sam ladeó la cabeza. 

    —¡Pues no es justo! ¿Cómo es posible que seas más mujer que yo? —exclamó Lindsay, exhalando un falso suspiro. 

    —No seas tonta, no podría haber llegado hasta aquí sin tu ayuda. —La sonrisa de Sam quedaba parcialmente oculta tras el borde de la taza de café. 

    —No, pero en serio. Eres más atractiva que yo, tienes las tetas más grandes, te vistes mejor, te maquillas a la perfección ¡y ahora me entero de que no necesitas depilarte! —El gruñido de Lindsay provocó las carcajadas de Sam—. A lo mejor tendría que haber nacido varón. 

    Lindsay rio. 

    —Pues, personalmente, creo que como hombre no estarías nada mal. —Sam le guiñó el ojo a Lindsay. 

    —¿En serio? Entonces, ¿si fuera hombre te acostarías conmigo? —Lindsay levantó una ceja, sugerente. 

    —Sin pensármelo dos veces, cariño —dijo Sam, riendo. 

    Lindsay se inclinó, acercándose más a Sam para preguntarle en un susurro: 

    —Por cierto… ¿Ya te has acostado con alguien?  

    Sam se sonrojó al instante ante lo repentino de la pregunta. 

    —Pues… —trató de explicarse, visiblemente turbada. 

    —¡No me lo puedo creer! —Lindsay, riendo a carcajadas, se cubrió la boca con las manos y exclamó en un susurro que quería ser un grito—: Así que sí, ¿eh? ¡Te has estrenado! 

    —¡Chist! No todo el mundo se tiene que enterar mi vida sexual. —Sam trató de acallarla, con las mejillas de un rojo aún más intenso. 

    —¡¡Pero yo sí!! Quiero todos los detalles. ¿Quién es el chico en cuestión? —preguntó Lindsay, impaciente, inclinándose aún más, con la mirada fija en la de Sam. 

    —Vale, vale, pero te ruego que no se lo cuentes a nadie. Todavía no es oficial. —Entre susurros, Sam se inclinó hacia Lindsay. 

    —Por supuesto, ¡palabra de honor! —Lindsay se llevó la mano al corazón. 

    —Es Mitch. 

    Los ojos de Lindsay se abrieron de la sorpresa y empezaron a brillar de ilusión. 

    —¡Enhorabuena! —Lindsay se estiró por encima de la mesa para abrazar a Sam—. Pues tienes que contármelo todo. ¿Es bueno en la cama? ¿Cómo te sentiste? 

    —Me sentí… bien, mucho mejor que nunca. Y es muy, muy bueno. 

    A continuación, Sam le contó a Lindsay todos los detalles sobre la noche del baile. Esta se limitó a escuchar el cuento de hadas de Sam, sin pronunciar palabra. 

    —Entonces, ¿pensáis repetir la experiencia o…? —preguntó Lindsay una vez que Sam hubo acabado el relato. 

    —Pues… esta noche tenemos una cita. Mitch me lo propuso esta mañana, vamos a ir a un restaurante muy chulo en el centro. —Sam sonrió. 

    —Entonces, ¿qué estamos haciendo aquí? ¡Necesitas un vestido! Esta noche vas a ir a por todas con él, cariño —exclamó Lindsay, dando saltitos y depositando unos billetes sobre la mesa para pagar la cuenta, antes de agarrar a Sam por el brazo y arrastrarla hasta la salida. 

    Deambularon por la ciudad durante varias horas antes de encontrar el vestido perfecto para Sam: un revelador vestido de cóctel de color rojo. Le sentaba espectacularmente bien, y ella lo sabía. 

    Al dejarla en el restaurante, Lindsay le deseó suerte y le guiñó un ojo. 

    —¡A por todas! ¡Conquista a tu hombre! —Lindsay rio y arrancó el motor al ver que se acercaba el coche de Mitchell. 

    —Hola, siento llegar un poco tarde, había un atasco en… ¡guau! —Mitchell dejó la frase a medias al mirar hacia arriba y ver a Sam. Estaba tan hermosa como de costumbre, pero aquella noche le pareció aún más increíble. 

    —No pasa nada, Mitchie. —Sonriendo, Sam se puso de puntillas y le dio un suave beso en los labios—. Vamos a cenar. 

    Riendo, tomó la mano de Mitchell, que se limitó a asentir y a seguirla. 

    La cita estaba siendo perfecta. La comida estaba deliciosa, el ambiente era increíble y las bebidas, fantásticas. Mitchell y Sam rieron, pero también mantuvieron conversaciones serias. Hacia el final de la velada, Mitchell tomó de la mano a Sam y, con la mirada clavada en sus ojos azules, dijo en un tono de voz suave: 

    —Gracias por una noche inolvidable, Sammy. 

    —No, gracias a ti, Mitchie. Me lo he pasado genial —respondió Sam con una sonrisa radiante. 

    —¿Sabes? He estado pensando mucho sobre lo que pasó. 

    Las palabras de Mitchell hicieron que el corazón de Sam se acelerase. No sabía qué esperar. 

    —¿Y…? —preguntó, nerviosa. 

    —Y en lo bien que me sentí estando contigo. Sé que no solemos hablar del tema, pero ya antes, cuando eras Samuel, me sentía tan unido a ti… Siempre me comprendiste como nadie lo hace, pero no podía estar con otro hombre. No es que tenga prejuicios, pero simplemente no soy yo. En cambio, ahora eres esta chica guapísima e increíble que me comprende a la perfección, y…  

    Mitchell la miró profundamente a los ojos y el dolor en el corazón de Sam dio paso a la calidez. 

    —Dime, Mitch, puedes contarme cualquier cosa —dijo Sam con dulzura, impaciente por que él acabase de hablar. 

    —Estoy enamorado de ti hasta la médula y quiero pasar el resto de mi vida contigo —dijo Mitchell, apretándole las manos con fuerza. 

    —Y yo quiero estar contigo por los siglos de los siglos. ¡Hace tanto tiempo que estoy enamorada de ti…! Me haces feliz de formas que ni siquiera alcanzo a comprender, me completas —respondió Sam. 

    —Te quiero. 

    —Y yo a ti, Mitch. 

    Después de esta declaración de amor mutuo, fue inútil tratar de negar la ardiente pasión que existía entre ambos. De vuelta a casa, en el asiento trasero del taxi, fueron besándose apasionadamente. Todo intento de resistencia había desaparecido y dado lugar al deseo más ardiente. 

    No esperaron a llegar al cuarto de Sam para despojarse de la ropa: la fueron esparciendo a su paso desde la puerta de entrada al dormitorio. Entonces, hicieron por primera vez el amor como pareja oficial, una y otra vez, hasta quedarse dormidos uno en brazos del otro. 

    Pero como si de una cruel broma del destino se tratase, a la mañana siguiente los esperaba el horror. Al despertar, comprobaron que una nueva pesadilla se cernía sobre ellos y amenazaba su recién estrenada felicidad. Los pechos de Sam habían empezado a encogerse, le estaba saliendo barba y en el cuello se apreciaba una incipiente nuez. Sam se estaba transformando de nuevo, y a pasos agigantados, en varón. 

    El deseo que había pedido por su cumpleaños estaba dejando de cumplirse. 

   





 Capítulo 9 

      

    —Trata de no preocuparte, ya encontraremos una solución —dijo Mitchell en el coche, camino de la discoteca donde Sam había formulado el deseo. 

    —Eso espero. —En la suave voz de Sam se podía advertir la tristeza. 

    Mitchell la miró y sintió la misma tristeza arrolladora. Había conseguido encontrar en Sam el verdadero amor y no podía perderlo. Se negaba a perderlo. 

    Cuando finalmente llegaron a la discoteca, corrieron a los baños de caballeros, pero allí no había absolutamente nadie. 

    —Dijiste que estaba aquí, ¿verdad? —preguntó Mitchell, buscando frenéticamente en los cubículos vacíos. 

    —Sí, exactamente aquí. Me preguntó qué me pasaba, se lo conté, me dijo que me mirara al espejo y que pidiese un deseo y ¡tachán!, al día siguiente tenía tetas. —Sam exhaló un suspiro y la invadió una abrumadora sensación de impotencia. 

    —Puede que sea un espejo mágico. Quizás baste con volver a pedir el deseo. 

    Ninguno de los dos creía que fuera a funcionar, pero Sam estaba desesperada. Ahora que su vida era por fin agradable, por no decir inmejorable, no podía regresar al pasado. Mirando fijamente al espejo, repitió exactamente el mismo deseo que había formulado en la noche de su cumpleaños. 

    Al cabo de unos minutos de impaciente e incómodo silencio, Mitchell se decidió a hablar. 

    —Y bien… ¿Notas algo? —No pudo disimular la esperanza en su voz. Lamentablemente, todo fue en vano, puesto que cuando Sam respondió se hizo evidente la gravedad de su voz. 

    —No, no noto nada. —De los ojos de Sam comenzaron a brotar las lágrimas. 

    —Bueno, no pasa nada, vamos a preguntar, alguien debe de haberla visto o saber algo. Mitchell le dio un suave apretón en el hombro a Sam, tratando de tranquilizarla. 

    —Está bien. —Sam hacía todo lo posible por contener el llanto. 

    Buscaron y preguntaron desesperadamente por todo el local, pero nadie sabía de lo que hablaban. A medida que aumentaba la desesperación, los invadía también una sombría sensación de impotencia. Poco a poco empezaban a comprender que el sueño había terminado. 

    —Lo siento, señor. En este local no hay asistentes de baño. 

    —No, nunca he visto a nadie que se ajuste a esa descripción. 

    —Parece guapa, si la hubiese visto estoy seguro de que me acordaría. 

    —No me suena de nada, caballeros. ¿Están completamente seguros de que se la encontraron en el baño? —Esta última respuesta por parte de uno de los empleados acabó de hundir a Sam, que salió corriendo del establecimiento para ir a sentarse en la acera, con lágrimas en los ojos. 

    Mitchel corrió tras ella, más preocupado por el bienestar de Sam que por sus propios temores. 

    Con el rostro entre las manos y las lágrimas resbalándole por las mejillas, Sam sollozaba ruidosamente. 

    Al aproximarse, Mitchell pudo comprobar que la transformación de Sam se estaba acelerando. Le había empezado a salir vello en las piernas, se le habían estrechado las caderas y los pechos se habían reducido todavía más. Mitchell sintió cómo lo invadía la misma tristeza que a Sam al comprender que el amor que había encontrado en su alma gemela estaba en peligro de alejarse de él para siempre, pero tenía que apoyar a Sam pasara lo que pasara. Hombre o mujer, los unía la más fuerte de las amistades y era su deber hacer todo lo posible por que se sintiera mejor. 

    Mitchell se sentó en la acera junto a Sam y le rodeó los hombros con los brazos, atrayéndola con fuerza hacia sí. 

    —Anda, no llores. Vamos a encontrar una solución. Todo va a salir bien. —Hizo todo lo posible por reconfortarla, pero Sam estaba histérica. 

    —¡No, no es cierto! ¡Nada va a salir bien! —Llorando ruidosamente, enterró el rostro en el pecho de Mitchell, que le acarició cariñosamente la espalda, tratando de calmarla lo mejor que pudo. 

    —Sí, ya lo verás, todo va a salir bien. Lo vamos arreglar. 

    Pero él tampoco tenía excesiva fe en sus palabras. 

    —¿Y si no lo conseguimos? ¿Qué pasa si no lo solucionamos? No puedo volver… ¡No puedo! Llorando, Sam levantó la cabeza y miró a Mitchell a los ojos. A este se le rompió el corazón al ver las lágrimas y la tristeza en los ojos de Sam. No soportaba verla así. 

    —Lo vamos a solucionar y yo estaré a tu lado hasta el final —dijo Mitchell, con una sonrisa forzada.  

    Sam seguía sin creerle. Para ella ya no había esperanza. 

    Pero el destino se guardaba una última carta. Y, entonces, como fruto de la más perfecta de las casualidades, una voz dijo a sus espaldas: 

    —Tengo entendido que buscáis a la dama del baño. 

    Ambos se giraron para descubrir de dónde procedía la voz y se encontraron a una mujer de mediana edad y aspecto tímido. Sus ojos miraban frenéticamente en todas direcciones, casi como si tuviese miedo de algo, y una de sus manos jugaba nerviosa con un brazalete que lucía en el brazo derecho. 

    —Sí, así es —dijo Mitchell, y en aquella ocasión la esperanza en su voz no era real. 

    —¿La conoce? —preguntó Sam, secándose las lágrimas con la manga. 

    —Sí, conozco muy bien a esa vieja bruja —dijo la mujer en voz baja, como si tuviese miedo de que alguien la pudiese oír—. Os llevaré a su encuentro, pero no ahora. Más adelante. Presentaos en esta dirección y yo os llevaré hasta ella. 

    La mujer les tendió un trozo de papel con una dirección escrita a mano y se marchó apresuradamente. 

    Sam y Mitchell se miraron a los ojos y compartieron una sonrisa de esperanza. El sueño no había terminado. Todavía les quedaba una oportunidad. 

   





 Capítulo 10 

      

    Se montaron en el coche inmediatamente y fueron hasta la dirección indicada, que resultó ser una casa abandonada. Llamaron a la puerta sin obtener respuesta. Imaginándose que la mujer no llegaría hasta más tarde, se sentaron expectantes y en silencio en el coche de Mitchell. A medida que iban transcurriendo las horas, la esperanza se empezaba a derrumbar hasta que finalmente vieron aproximarse a la mujer que habían visto fuera de la discoteca. Se movía a hurtadillas e inspeccionaba la zona con la misma mirada nerviosa de antes. 

    Avistó el coche de Mitchell y Sam y les hizo una señal para que la siguieran al interior de la vivienda. 

    —¿Te parece buena idea? ¿Y si es una asesina tarada? —preguntó Sam mientras se apeaban del coche. 

    —Tengo intención de correr el riesgo por ti, Sam. 

    La respuesta de Mitch le produjo a Sam aquella sensación de calidez que solo él era capaz de hacerle sentir. 

    Lentamente fueron subiendo hasta la vieja puerta de la casa, que chirrió estrepitosamente al abrirse. Las ventanas estaban tapiadas y la estancia se encontraba iluminada por velas dispuestas de un modo inquietantemente siniestro. 

    —Esto me da mal rollo —susurró Sam al oído de Mitchell mientras cerraban la puerta. Mitchell se limitó a mostrar su acuerdo asintiendo con la cabeza, pero decidieron seguir adelante. 

    —Señora, ¿dice usted que conoce a la mujer del baño? —preguntó Mitchell abordando a la mujer, que finalmente parecía encontrarse relajada en aquella casa abandonada. 

    —Sí, bueno… En cuanto a eso… —dijo exhalando un leve suspiro. 

    Se quitó el brazalete con el que había estado jugando la otra vez y súbitamente se transformó en la mujer que Sam se había encontrado aquella profética noche. 

    —Un momento… ¡es usted! ¡Mitch, es ella! —exclamó Sam, a punto de saltar de alegría. Mitchell hizo todo lo posible por mantener la compostura, pero tras haber presenciado con sus propios ojos algo que solo se podía describir como magia y constatar que Sam confirmaba la identidad de la mujer, también sintió una alegría desbordante. 

    —Así es, Samuel. Veo que el hechizo se está rompiendo. —Su voz mostraba compasión hacia Sam. 

    —Llámeme Samantha. Y sí, ¿me puede ayudar de alguna forma? —suplicó Sam con desesperación después de haber corregido a la mujer. 

    —No estoy segura. Mis poderes mágicos parecen haberse debilitado, y parece que ya no puedo conjurar hechizos si no van vinculados a un objeto —suspiró, rascándose la cabeza. 

    —Pues encontrar un objeto no va a ser ningún problema. ¡Simplemente díganos lo que tenemos que hacer! —En la voz de Mitchell era patente la desesperación. 

    —No es tan sencillo, Mitchell. —Mitchell dedicó un segundo a preguntarse cómo era posible que supiera su nombre antes de decidir que, de todo lo sucedido, aquello era sin duda alguna lo menos disparatado—. Veréis, es que, para vincular un hechizo de tal magnitud a un objeto, no sirve cualquier objeto. Debe tener valor sentimental, vincularte a tu fuente de felicidad. 

    Al oír la explicación, la esperanza de Mitchell comenzó a decaer. Por el contrario, el corazón de Sam rebosaba de alegría. 

    —¡Espere, tengo algo que puede servir! —Sam le presentó el collar que Mitchell le había comprado cuando eran pequeños, su collar de «mejor amigo». A Mitchell ni se le había ocurrido; estaba tan habituado al collar que ni siquiera era consciente de que lo llevaba puesto. 

    —¿Estás segura de que este es un objeto de gran valor sentimental? —preguntó la dama, sonriendo ante la perspectiva de poder ayudar a Sam una segunda vez. 

    —Completamente segura. —Sam apretó el collar con el puño. 

    —Dámelo. 

    Sam obedeció las órdenes. La dama sujetó el collar entre las manos y una súbita luz iluminó la estancia. Cuando la luz se debilitó, le devolvió el collar a Sam. 

    —Vamos, póntelo. 

    Sam respiró hondo y se puso el collar. Al hacerlo, se volvió a transformar en su verdadero yo. Los pechos volvieron a su tamaño anterior, se le ensancharon las caderas, le desapareció el vello corporal y se le suavizó la voz. 

    —¡¡Mitch, funciona, funciona!! 

    Mitchell la envolvió con sus brazos y la abrazó con fuerza. 

    —¡Oh, Sammy, me alegro tanto…! —Mitchell sintió cómo de sus ojos empezaban a brotar lágrimas de felicidad. 

    Sam selló sus labios con los de Mitchell en un apasionado beso. 

    —Muchísimas gracias. —Sam giró la cabeza para darle las gracias a la dama, pero, al igual que en la ocasión anterior, había desaparecido como si se la hubiese tragado la tierra. 

    —Pues me parece de muy mala educación —comentó Mitchell antes de volver a centrar toda su atención en Sam. 

    —Quiero que sepas que no te voy a dejar marchar nunca. —Riendo, Sam besó a Mitchell una vez más. 

    —No me esperaba otra cosa— respondió Mitchell. 

    Y, a partir de entonces, no hubo ni un solo día de su vida que fuera menos feliz que el anterior. 

    Sam no tardó en dejar el trabajo tras decidir que prefería trabajar como modelo para el amor de su vida. Mitchell decidió emplear todo el dinero que había ahorrado a lo largo de los años en llevar a Sam a recorrer el mundo, viajando por todos los continentes. En su cuento de hadas particular, los dos viejos mejores amigos se convirtieron, por fin, en amantes. Y, como en los buenos cuentos de hadas, vivieron felices para siempre. 

    





   





Si te ha gustado esta obra, deja un comentario. 

    Me estarás haciendo un gran favor y agradezco con toda sinceridad tus opiniones. 

    ¡Gracias de todo corazón!
- Un fuerte abrazo, Alyson Belle 
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    Cuando Ben invita a Jesse, su mejor amigo, a hacer una escapada de una semana a la residencia de vacaciones que su familia tiene junto a la playa, este no es capaz de contener la alegría. Es la oportunidad ideal para compartir buenos momentos con su amigo y olvidarse del trabajo, de las obligaciones y de la agobiante madre de Ben, que no deja de preguntarle cuándo piensa encontrar a una buena chica y sentar la cabeza. Ya tendrá tiempo de sentar la cabeza, primero tiene que conocer a la mujer ideal…

Los dos jóvenes se disponen a disfrutar de una semana de diversión, pero la situación empieza a tornarse extraña cuando Jesse encuentra un viejo espejo que va provocando en él pequeños cambios: el pelo más largo, la piel más suave, un cuerpo con más curvas. A medida que avanza la transformación, se va pareciendo más a una chica... a la chica ideal de Ben, y cuanto más se va pareciendo a la mujer ideal de Ben, más difícil le resulta a este luchar contra la nueva y desconcertante atracción que siente por su amigo.

¿Encontrará Jesse la forma de romper el hechizo y resistirse a las insinuaciones de Ben antes de completar su transformación o decidirá explorar sus propios sentimientos, cada vez más confusos, hacia su amigo? Pasar el resto de sus días siendo la mujer ideal de Ben se le antoja el peor de los destinos, o quizá no… 
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    Cuidado con lo que deseas, porque puede hacerse realidad.

A Sam no le hace la menor ilusión su 23 cumpleaños, pues no encuentra motivos para celebrar un año más en su aburrido y agotador puesto de oficina y otra colección de citas fracasadas. No soporta su cuerpo y, de todas maneras, casi no es capaz ni de plantearse salir con alguien, por no hablar de sus desconcertantes sentimientos hacia su mejor amigo (heterosexual) Mitchell. Si hubiese sido mujer, quizás habría tenido una oportunidad con él. 

    
La noche de su cumpleaños, ante un misterioso asistente de baños, Sam pide un deseo: «la verdadera felicidad». En ese mismo instante lo invade una súbita oleada de alivio, pero en los días que siguen esta sensación deja paso al pánico cuando comienza lentamente a transformarse en mujer. 

Sam no sabe qué hacer. ¿Cómo va a presentar los cambios en su cuerpo ante sus amigos y sus compañeros de trabajo? ¿Cuál será la reacción de Mitchell cuando lo descubra? Definitivamente, no es este el camino hacia «la verdadera felicidad» que tanto anhelaba, ¿o sí lo es? 
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    Lyla es la chica de sus sueños. Ahora que Tom es una mujer, puede que haya llegado al fin la oportunidad de estar con ella.

Tom McCallister ha estado enamorado de Lyla, su mejor amiga, toda la vida. Jamás ha visto motivos para confesárselo y, además, sabe que no serviría de nada desde que el primer año de universidad ella le comentó que era lesbiana. A Lyla le atraen las mujeres, y Tom, decididamente, no lo es.

Pero el día que Tom se queda a la vez sin trabajo y sin novia, es Lyla la primera persona a quien acude en busca de consuelo. Esta le sugiere dejarlo todo y volar a Nueva York para visitarla, convencida de que lo que Tom necesita para superar esta mala racha es una buena dosis de amistad. Durante el vuelo, Tom le declara a una misteriosa mujer su amor por Lyla y se queda dormido. Al despertar, ya en Nueva York, ha sufrido una transformación de lo más asombrosa y es ahora una mujer tremendamente atractiva, megadespampanante, como diría Lyla. Presa del pánico y sin comprender lo que sucede, le envía un mensaje a su amiga que, por fortuna, está ahí para echarle una mano, como de costumbre. 

    
Sin embargo, con Tom convertido en mujer, las reglas del juego han cambiado. El flechazo es casi instantáneo, y Tom se da cuenta de que quizás siendo «Jess» tenga por fin la oportunidad de explorar sus verdaderos sentimientos hacia Lyla. ¿Merecerá la pena arriesgarlo todo por el sueño de vivir felices para siempre? 

      

   





 Acerca de la autora 
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    Alyson Belle es una escritora superventas de romance y romance erótico que siempre ha sentido una especial fascinación por los relatos románticos de transición de género. Ahora se complace en compartir esa pasión con el resto del mundo escribiendo los relatosmás sensuales. 

      

    Descubre más sobre las obras de Alyson Belle, ponte en contacto con la autora y sigue su blog en AlysonBelle.com. 

      

    ~ 

    Suscríbete ya al boletín de Alyson y recibe completamente gratis el exclusivo relato Coqueteos prohibidos. 

    No se compartirán tus datos personales con terceros. 

    Dale a «Me gusta» en su página de Facebook y sigue a Alyson en Twitter @Alyson_Belle 
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